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Resumen: En este trabajo se analiza uno de los desafíos a los que se enfrenta la educación superior en la actualidad, 

la “alfabetización académica”, sus componentes y algunos factores que influyen en su implementación en las aulas 

donde se imparten asignaturas relacionadas con la ingeniería. La propuesta para su posible solución es llevar a cabo 

un proceso de sensibilización hacia las competencias comunicativas entre los docentes que imparten las llamadas 

asignaturas duras, como parte de un proceso reflexivo y continuo de formación, que es imprescindible y debe ser 

volitivo. Este tema tiene una connotación relevante por considerarse una necesidad ineludible en las instituciones de 

educación superior en México. 
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Abstract: This paper analyzes one of the challenges facing education today; "academic literacy", its components and 

some factors influencing its execution in classrooms where “hard subjects” related to engineering are taught. The 

proposal for a possible solution is to carry out a process of raising awareness on communication skills among teachers 

who teach those subjects, as part of a reflexive process. Ongoing training is essential and must be volitional. This issue 

is a relevant connotation and is considered an unavoidable necessity in institutions of higher education in Mexico. 
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Introducción 

n la actualidad la influencia de la globalización se manifiesta en todos los ámbitos de la 
sociedad en los que se desarrollan los niños y los jóvenes, al mismo tiempo que la tecno-
logía inevitablemente ocupa un lugar preponderante en los procesos de comunicación, 

donde los sistemas educativos no son la excepción. Sin embargo es en la Unión Europea donde 
se estipulan las funciones del docente tomando como base las nuevas tendencias, las mismas 
requieren de un esquema acorde con un distinto enfoque, principalmente orientado hacia un 
modelo educativo centrado en el estudiante y en consecuencia se proponen varios cambios en 
los procesos de enseñanza y de aprendizaje.  

Esta es una área de oportunidad, ya que las circunstancias son favorables para que se dé un 
cambio conceptual y metodológico del modelo tradicional del docente, es decir, dejar atrás la 
transmisión de contenidos que pierden rápidamente vigencia, transformándose en un mediador 
entre el estudiante y su aprendizaje, con el compromiso de ayudarle a descubrir su potencial 
para el autoaprendizaje, además apoyarle en su migración y estancia permanente en los espacios 
virtuales y finalmente desvincularse de la limitación impuesta en un recinto escolar. De igual 
forma guiarlo hacia el reconocimiento de sus aptitudes para identificar, enfrentar y resolver 
problemáticas nuevas en condiciones imprevistas e integrando estos componentes a las compe-
tencias profesionales que se especifican claramente en el Proyecto Tuning (González & 
Wagenaar, 2006 y Beneitone, Esquetini, González, Marty, Siufi, & Wagenaar, 2004-2007).  
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Contexto 

Es un hecho que el desarrollo profesional y personal, así como la formación continua de los 
docentes, son componentes con efectos que trascienden directamente en la calidad de la institu-
ción en la que desempeñan sus actividades y consecuentemente en su papel como formadores de 
recursos humanos; es hoy, por todos conocido que la formación docente es una parte esencial del 
trabajo académico y lamentablemente, no es habitual ni acorde con las importantes responsabili-
dades que sobre ellos pesan. En una importante proporción en las instituciones de educación 
superior de México, los profesores universitarios, se forjan a menudo de manera intuitiva, auto-
didacta y generalmente copiando arquetipos tradicionales, pues es así como ellos aprendieron. 

Actualmente en México, a los docentes universitarios para su contratación definitiva, se les 
exige que posean un título de posgrado en su disciplina, pero rara vez, se les solicita que tengan 
al menos un certificado de cursos sobre conocimientos mínimos de pedagogía o didáctica, ya 
que de ninguna forma estos son requisitos para el desempeño de esta importante labor. Sin em-
bargo paradójicamente para el caso específico de este trabajo, en la Universidad Autónoma 
Metropolitana Unidad Azcapotzalco, en adelante UAM-A, en el perfil docente deseable de los 
profesores-investigadores se describen características tales como: el uso de metodologías de 
enseñanza y aprendizaje, que sea un ejemplo de modelo integrador en relación con el desarrollo 
del programa y su evaluación, que sea capaz de emplear herramientas tecnológicas y elaborar 
materiales didácticos, así como demostrar una serie de actitudes pertinentes con los alumnos, 
sus pares y hacia el modelo educativo institucional; y de alguna forma resulta sorprendente esta 
descripción, ya que los cursos de formación docente institucionales solo cubren parcialmente las 
necesidades de los integrantes de la planta docente (Portilla & González, 2010). 

El componente común en las instituciones de educación superior es un cuerpo de docentes 
desprovisto de una metodología acorde con las necesidades de los estudiantes y tampoco están 
ocupados en su actualización en esta área del conocimiento (Portilla & González, 2010). Es 
fundamental que el docente evite la creación de barreras de comunicación entre ambos actores 
en el aula, situación que se ve reflejada en el rendimiento escolar y más tarde en la evaluación 
final de un grupo. 

Por otra parte, para entender la importancia de las competencias comunicativas en las carre-
ras de ingeniería, es necesario señalar que en el Reporte de Empleadores (UAM-A, 2006) los 
resultados obtenidos para estas habilidades, incluidas dentro de las competencias genéricas, 
revelan que solo seis de cada diez egresados en ingeniería, “comunican idóneamente ideas e 
información escrita vía correo electrónico, reportes, gráficas, estrategias, métodos o propues-
tas”, sin embargo también se apunta en el mismo documento que hay “una adaptación satisfac-
toria a las necesidades particulares de las empresas o instituciones”.  

Este último comentario señala que el egresado durante el desarrollo de su carrera académi-
ca, de alguna forma busca modificar y mejorar estas competencias, es decir, qué el mérito per-
tenece más a los estudiantes que a los docentes; sin ánimo de crear polémica ni desvirtuar la 
labor de algunos, es evidente que esta situación obedece más a la carencia de información y la 
reflexión sobre las diferencias entre los lenguajes académicos o disciplinarios y el lenguaje 
coloquial; que a una intensión premeditada de los docentes. 

Hasta hace poco, tan solo diez años, en la UAM-A se reconoció la importancia de las com-
petencias genéricas y fue entonces cuando se empezaron a implementar algunas estrategias a 
nivel institucional, orientadas estas a atender las problemáticas relacionadas con la comunica-
ción oral de los estudiantes de ingeniería; como un curso de inducción (González et al., 2003) y 
paulatinamente con el paso de los años, se modificaron gradualmente las gestiones hasta tener 
un curso de Comprensión de Textos, asignatura que pertenece al Tronco de Nivelación 
Académica (TNA) y cuyo objetivo es apoyar de manera diferenciada a los alumnos de nuevo 
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ingreso para que transiten exitosamente las primeras etapas de su plan de estudios (Universidad 
Autónoma Metropolitana, 2012).  

Los estudiantes de ingeniería toman el curso de Comprensión de Textos durante su primer 
periodo lectivo, los periodos lectivos son trimestrales, para el cual se elaboró un programa acor-
de con las necesidades identificadas a través de un curso de inducción; es usual que los pocos 
docentes que imparten esta asignatura, una vez concluido el curso asumen que es suficiente y 
que los estudiantes ya “aprendieron a comprender un texto de cualquier naturaleza”. Desafortu-
nadamente no existe un programa con actividades para apoyar a los alumnos en la práctica y la 
mejora constante de los procesos relacionados con la lectura, su comprensión y la escritura 
académicas, que necesariamente deberán llevar a cabo durante todo el desarrollo de su carrera. 
La omisión es atribuible al desconocimiento, por parte de los docentes que imparten la asignatu-
ra, de las necesidades específicas de los alumnos y sus creencias: que en ingeniería no son im-
portantes la lectura, su comprensión y la escritura, y además consideran estas competencias 
como un proceso concluido desde los primeros años de escolarización (Carlino, 2002). 

En el mismo orden de ideas, con la intención de conocer la situación de los docentes de 
Ciencias Básicas se hizo un análisis de los cursos de formación docente ofrecidos por la institu-
ción (Portilla & González, 2008) y se encontró que no había alguno que se vinculara directa-
mente con las competencias comunicativas. Aunque las líneas de formación programadas por la 
Coordinación de Docencia son cuatro, a saber, “Pedagogía y didáctica”, “Tecnología educati-
va”, “Actitudes y valores en la educación” y “Fortalecimiento académico-institucional”, dentro 
de estas no se han ofrecido cursos que les ayuden a mejorar su trabajo en el aula dirigidos a los 
docentes que imparten la asignatura de Comprensión de Textos; adicionalmente, la participa-
ción en estos cursos es relativamente baja: del total de profesores en la División de Ciencias 
Básicas e Ingeniería (435 docentes aproximadamente) solamente el 24.13 % ha asistido a algún 
curso de este programa, del año 2003 a la fecha (García, Oliver & Vázquez, 2008). 

De tal forma que el tema de la sensibilización de los docentes involucrados en el proceso 
educativo de los futuros ingenieros, sobre la importancia de practicar las competencias comuni-
cativas, cuyo principal objetivo es trasformar positivamente la percepción hacia la escritura, la 
lectura y su comprensión en cada asignatura es fundamental para los docentes que imparten las 
llamadas asignaturas “duras”, tales como la física, la química y las matemáticas; es importante 
considerar que para obtener mejores resultados, se debe de involucrar a las personas que dirigen 
la vida académica de la institución.  

Sin embargo, en la formación de un docente intervienen muchos factores y en esta institución 
no hay excepciones; algunos de éstos pueden ser: su formación académica, su antigüedad dentro 
de la institución, la diversidad de sus intereses, la pertenencia a un campo disciplinario y su cultu-
ra académica; elementos que de una u otra forma, influyen en la modificación de su apreciación o 
en el cambio de sus paradigmas respecto al tema que se alude en este trabajo (Oliver, 2009).  

Como se mencionó anteriormente, una creencia muy frecuente entre los docentes universi-
tarios, es que tanto la lectura como la escritura son procesos acabados en años previos al ciclo 
universitario, al mismo tiempo se manifiesta el desconocimiento de la diferencia entre un len-
guaje coloquial y el académico, motivo por el que probablemente muy pocos profesores han 
reflexionado al respecto. La situación generalizada es aquella en la que el profesor asume que 
sus alumnos conocen el lenguaje de su disciplina por intuición, no reflexionan sobre la enorme 
brecha existente entre sus conocimientos y los que el alumno ha logrado asimilar hasta esa etapa 
de su vida; tampoco consideran que el bagaje de conocimientos de un profesor es, tan solo por 
su edad, muy diferente al de un alumno que inicia el ciclo universitario (Carlino, 2005). 

Otro escenario que se repite frecuentemente, en el caso de los estudiantes, es la dificultad 
para expresarse en el aula, aclarar sus dudas o hacer aportaciones sobre los temas o conceptos 
abordados en clase, esta es una situación inquietante y compleja, pues acorde con las tesis de la 
escuela vygotskiana, el desarrollo cognitivo del sujeto está muy relacionado con el desarrollo 
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del pensamiento (Vygotsky, 1964), manifestado como un sistema complejo de representación, 
tanto en el lenguaje oral como en el lenguaje escrito, mismos que con sus propias característi-
cas, juegan un significativo papel en la adquisición del conocimiento y de la cultura que se 
transmite en todas y en cada una de las asignaturas del currículum escolar. 

Una gran mayoría de los profesores universitarios cuando emiten su opinión sobre los re-
sultados de los estudiantes en las evaluaciones obtenidas al final de un curso, omiten argumen-
tos relacionados con la comprensión de los contenidos, o con el uso de los conocimientos pre-
vios y la interpretación en su lenguaje a nuevos conocimientos, tampoco mencionan la 
dificultad para el manejo de algunos conceptos básicos y sus definiciones, o no se refieren a la 
apropiación y el uso adecuado de un lenguaje académico acorde con la asignatura que imparten. 

Seguramente no ha habido una reflexión profunda sobre este asunto y no la habrá si no hay 
una inducción institucional. Cabe mencionar que sigue predominando, entre la mayoría de los 
docentes, el modelo tradicional de enseñanza, donde el profesor expone un tema y el estudiante 
es un receptor que escucha, toma notas y rara vez lo cuestiona. 

Si bien es cierto que se hizo una revisión de las competencias y las funciones del docente 
universitario acorde con el Proyecto Tuning (Beneitone, Esquetini, González, Marty, Siufi, & 
Wagenaar, 2004-2007), donde se le redefinen muchas de sus labores esenciales y su desempe-
ño, como su papel de guía del estudiante y un mediador entre sus conocimientos y los procesos 
de aprendizaje, con un especial énfasis en las competencias que se relacionen con la comunica-
ción, la formación humana, el auto-aprendizaje y la superación continua; evidentemente muchos 
docentes desconocen o ignoran esta información, entonces este es el momento de aprovechar 
esta área de oportunidad, pues tarde o temprano cada institución tendrá que incluir en sus planes 
y programas de todas las carreras que imparten, estas competencias comunicativas. 

Marco teórico 

Hacia finales del siglo XX, en algunos países de habla inglesa, se desarrolló el concepto de la 
“alfabetización académica”, aunque existen varias acepciones del término: alfabetización 
(Braslavsky, 2002), para este caso de manera simplificada se refiere al conocimiento construido 
alrededor de un discurso (Caldera & Bermúdez, 2007), es decir que cada área del conocimiento 
humano - la medicina, la ingeniería, la sociología, etc. son algunos ejemplos - tienen su propio 
lenguaje. El concepto se originó con la intención de que los estudiantes distinguieran las diferen-
cias del lenguaje entre las disciplinas y el lenguaje de uso común o coloquial (Carlino, 2005). 

Las evidencias señalan que mientras aprenden los temas de alguna asignatura, los estudian-
tes, practican la escritura y la lectura en el aula (Carlino, 2002), ambas competencias están limi-
tadas a los contenidos que el profesor trata en cada clase; de ahí la importancia de las lecturas, 
las tareas o los trabajos extraescolares escritos, que tienen como finalidad reforzarlas los temas 
vistos en clase (Greybeck, 1999). Sin embargo otro desafío es romper el paradigma que tienen 
algunos docentes que imparten asignaturas en instituciones de educación superior; donde clara-
mente asocian la práctica de la escritura y la lectura con las actividades básicas desarrolladas en 
casa o en un ambiente familiar e informal, dejando de lado el rigor científico necesario para su 
aceptación e integración en la educación formal (Carlino, 2005). Es este el momento oportuno 
para transformar a los docentes, romper sus esquemas tradicionales y crear una nueva compati-
bilidad acorde con los estudiantes, desaprender y reaprender, para continuar formando personas 
que den respuesta a los cambios sociales, tecnológicos, políticos, económicos y culturales del 
siglo XXI. 

El aprendizaje significativo, constructivo y experiencial (Ausubel, Novak, & Hanesian, 
1978), siempre se inicia con un estado de motivación o sensibilización, y se concluye cuando se 
comprueba el nivel de progreso y apropiación, en relación con las metas iniciales planteadas 
(Beltrán & Pérez, 2004). Pero para definir el proceso de sensibilización es necesario precisar 
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que cada ser humano percibe sensaciones y responde a estímulos o causas en una situación 
acorde con su bagaje de conocimientos previos, aunque se encuentre formando parte de un 
grupo relativamente homogéneo; por este motivo emite sus juicios, responde y actúa según los 
valores adquiridos en el entorno en el que se desarrolla (Santos & Peira, 2001).  

Si la sensibilización, en este caso, es dirigida hacia una actividad con la cual no se está fa-
miliarizado, se puede definir como un nuevo aprendizaje, entonces expresado de una forma 
estricta es un aprendizaje, el mismo que posee tres aspectos o dimensiones fundamentales: la 
aspiración (la voluntad), representada por la sensibilización; el dominio (la capacidad), en la 
que se incluye la elaboración, la personalización y la aplicación; y finalmente la decisión (la 
libertad), en esta parte se encuentra la planificación (Beltrán & Pérez, 2004). 

Si el profesor no se compromete voluntariamente a recibir una preparación para que modi-
fique sus arquetipos con respecto a la alfabetización académica, y en consecuencia hacia un 
aprendizaje significativo, que mejore su motivación hacia la importancia y necesidad de que sus 
estudiantes practiquen la lectura y la escritura en cada una de las asignaturas que imparte 
(Carlino, 2005), y prefiere que continúen con la memorización de conceptos, entonces los otros 
dos aspectos fundamentales del aprendizaje: el dominio y la decisión, no se manifestaran y 
tampoco observara aprendizajes constructivos en sus estudiantes (Beltrán & Pérez, 2004). 

Para iniciar un proceso de sensibilización es fundamental que el profesor reflexione sobre 
la motivación, reconsiderando que no es un asunto circunstancial y ajeno a la naturaleza huma-
na, solamente así se pueden identificar los tres aspectos fundamentales de la primera fase del 
aprendizaje significativo, que son: los objetivos que se pretende alcanzar, el punto de partida en 
el que se encuentra y las circunstancias personales (especialmente cognoscitivas, actitudinales y 
emotivas) que favorecen o impiden la decisión de aprender. Además es necesario poseer los 
valores y la habilidad de auto motivación, que son principios trascendentales para mejorar las 
destrezas propicias para el autoaprendizaje (Beltrán & Pérez, 2004). 

Propuesta 

Tomando como base el comunicado que la institución recientemente emitió (Universidad 
Autónoma Metropolitana, 2013), que a la letra dice: “asegurar que los alumnos aprendan no 
sólo los conocimientos de las disciplinas, sino que desarrollen las capacidades genéricas de 
pensamiento y comunicación indispensables para su formación académica y para su participa-
ción plena en la formulación de propuestas, respuestas y soluciones que demandan las socieda-
des contemporáneas con el fin de mejorar las condiciones de vida, trabajo y convivencia actua-
les y futuras” y se apoya en el Plan de Desarrollo Institucional 2011-2024, que “establece la 
necesidad de que los alumnos mejoren su comunicación oral y escrita, utilicen sin dificultades 
los lenguajes formales y apliquen sus conocimientos en la solución de problemas”, es entonces 
que se piensa en esta propuesta. Si bien, en el documento citado inicialmente se señala la impor-
tancia de las capacidades genéricas, su transversalidad y se menciona la necesidad de la refle-
xión en la formación de los estudiantes acorde con “la comprensión, manejo y elaboración de 
textos académicos, asociadas a la aplicación de los conocimientos adquiridos y la solución de 
problemas”, el texto es muy general, en ningún momento se exponen más detalles. 

En este comunicado se tienen varios apartados, en los que se separa el lenguaje y la escritu-
ra en la universidad, sin embargo solo le da el estatus de lenguaje formal al utilizado en las 
matemáticas. Adicionalmente se menciona la importancia del español, como un lenguaje de uso 
común en el país, acorde con el contexto social, económico y cultural que el estudiante debe 
diferenciar, expresado en el texto, dice: “su adquisición, aprendizaje y manejo correcto requie-
ren ser promovidos sistemáticamente por autoridades, instituciones, educadores y ciudadanos”, 
y se pretende garantizar el acceso a: “la variedad estándar del español normado por las acade-
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mias que se emplea en la escuela”, aunque cabe mencionar que no se especifica a qué se refiere 
esta variedad. 

Se manifiesta que la promoción y la destreza en el manejo del lenguaje, “son parte del 
compromiso universitario de graduar personas con una educación formal de calidad”, más ade-
lante se incluyen tanto a la lectura como a la escritura en el término “literacidad académica”, el 
mismo concepto que previamente se identificó como la “alfabetización académica” 
(Braslavsky, 2002 y Caldera & Bermúdez, 2007 y Carlino, 2005). Además de integrar de mane-
ra explícita todos los elementos que la constituyen, es decir, que un egresado debe usar apropia-
damente el lenguaje, tanto en la parte oral como escrita, ser capaz de construir definiciones de 
nuevos conceptos, parafrasear estructuradamente, elaborar argumentos lógicos y hacer análisis 
abstractos. Entonces este documento brinda “definiciones indicativas del significado de estas 
capacidades con la finalidad de orientar a la comunidad universitaria” (Universidad Autónoma 
Metropolitana, 2013). 

Tomando como referencia la Legislación Universitaria, en la que se promueve la libertad 
de cátedra, en el documento mencionado, no se especifica cuál será la metodología a seguir; 
cuáles estrategias deben ser utilizadas o de qué forma se promoverán sistemáticamente estas 
competencias comunicativas en el salón de clases; no obstante se asume que el principal promo-
tor será el docente, aunque tampoco se menciona la formación docente que se debe de alcanzar 
para llevar a cabo esta tarea complementaria, como un proceso paralelo a la enseñanza de algu-
na disciplina. Se espera que más tarde se divulgue un documento complementario, con directri-
ces para los docentes en este proceso formativo.  

Es ineludible crear diferentes estrategias institucionales para sensibilizar a los docentes 
universitarios, sin olvidar que este es un aspecto influenciado por dos factores: uno es el admi-
nistrativo y el otro tiene un carácter emocional; probablemente éste último sea el más difícil de 
tratar porque habrá que vencer la renuencia que se produce en una persona, de manera conscien-
te o inconsciente, ante cualquier iniciativa de cambio de un escenario conocido y habitual den-
tro de un medio instituido; esta transformación puede ser temporal o permanente a este fenó-
meno se le ha identificado como una resistencia al cambio (Portilla & González, 2011). 

La sensibilización de los docentes partiendo de lo expuesto, tiene la intención de compro-
meterlos e involucrarles en esta problemática, para que sistemáticamente reflexionen acerca de 
las competencias comunicativas; una vez que han advertido y reconocido la enorme influencia e 
importancia de estas, en su área de trabajo y para su propio beneficio. Si cada docente reconsi-
dera y toma conciencia del valor agregado que le reportará en el mediano plazo la práctica de la 
escritura y la lectura de temas afines con su asignatura, aun cuando trabajar con estas destrezas 
le implique más carga y compromiso, observará en sus estudiantes resultados acordes y satisfac-
torios con las actividades planeadas (Carlino, 2005). 

Por los motivos expuestos anteriormente al inicio de todo proceso de sensibilización es ne-
cesario tomar en cuenta a todos los involucrados de la comunidad educativa, como los directivos, 
los docentes y los estudiantes, brindando información clara, suficiente y concreta, sobre los obje-
tivos y beneficios que se esperan obtener durante la práctica de las competencias comunicativas. 

Es fundamental precisar que adicionalmente a las herramientas y la formación necesaria de 
los docentes, es imprescindible el deseo de querer hacer algo por los estudiantes, aprovechar el 
talento y la experiencia adquirida a través de los años, pues de poco o nada sirven todos los 
esfuerzos externos cuando un docente no tiene la voluntad y la dedicación para cambiar, tratar 
de hacer las cosas diferentes y mejor, aplicar en el aula lo que se aprende en los cursos de for-
mación (Marquès, 2009), mismos que a menudo solo sirven para integrar un abultado expedien-
te y justificar una aparente preparación pedagógica. 

Para iniciar un proceso de sensibilización es importante hacer una campaña de difusión 
abundante y posteriormente estimular a todos y cada uno de los docentes interesados en recibir 
ayuda y acompañarlos durante el proceso, en el caso de que todavía exista confusión sobre los 
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pasos que habrán de seguir. Se debe partir de establecer una clara diferencia entre los lenguajes, 
especialmente orientada hacia la “alfabetización académica” de las disciplinas, en este caso 
concreto, las relacionadas con las carreras de ingeniería, la sugerencia es que se aborde el tema 
durante un curso de formación sobre la lectura, su comprensión y la escritura de textos científi-
cos (Carlino, 2005). 

En cuanto un docente tiene la disposición de transformar sus paradigmas, casi en automáti-
co se inicia, de una manera más o menos consciente para él, un proceso. Si bien es cierto que 
ocasionalmente es acompañado por sus pares, otras veces es duramente criticado por terceros, 
es entonces que se puede abrir una invitación para que ellos también participen y explicar cada 
etapa, comentando que cada una de ellas contiene una serie de actividades que deben practicarse 
con perseverancia, para que el proceso sea exitoso (Rodríguez, 2009). 

Como en todo proceso en el que están involucradas personas adultas, es necesario conocer 
sus características; saber quiénes son; qué desean obtener; cómo reaccionan ante la información 
proporcionada; el tipo de reacciones (positivas o negativas) que se pueden dar durante el proceso, 
de tal forma que se mantenga la atención y el interés constantemente, es por ello que debe ser un 
experto con una amplia experiencia, quien conduzca el proceso, tal vez la búsqueda lleve a consi-
derar no solo un especialista, sino varios, que conformen un buen equipo de formación docente. 

Para llevar a cabo este proceso, inicialmente se proponen las siguientes etapas: la forma-
ción, el análisis del contexto y la experimentación; en cada una de ellas se proponen actividades 
complementarias y necesarias para alcanzar los objetivos.  

La primera fase es la formación, durante este periodo es muy necesario informarse, investi-
gar y adquirir argumentos fundamentados sobre qué son las competencias comunicativas, cómo 
nos pueden apoyar en el aula. Aunque pueden ser actividades individuales se sugiere la forma-
ción de grupos colaborativos, con varios colegas, y organizar seminarios, asumiendo que es 
necesario invertir algunas horas del propio tiempo libre para desarrollar estas actividades.  

Para dar un soporte firme a esta primera fase, tanto la investigación como el análisis, son 
actividades ineludibles, radica en leer previamente artículos o textos relacionados con la lectura, 
su comprensión y la escritura, para comentarlos, hacer presentaciones, aclarar dudas o debatir-
los. Explicar la utilidad de las competencias comunicativas en las diferentes asignaturas de los 
planes y programas de ingeniería para la toma de decisiones.  

También se pueden organizar diálogos o pláticas informales con docentes de otras institu-
ciones, en las que se compartan las experiencias o acudir a otros centros educativos que tengan 
resultados relacionados con las competencias comunicativas, por simple que parezca esta ac-
ción, es muy importante ya que durante el intercambio de situaciones ocurridas en el aula, hay 
una identificación o empatía y se eliminan las dudas y el temor natural ante una situación des-
conocida: unificar las competencias comunicativas con la enseñanza de la asignatura con la que 
sí están familiarizados.  

El uso de algunos foros y redes sociales, creados especialmente para aclarar dudas y recibir 
respuestas a temas más concretos, así como la consulta de páginas web, donde las instituciones 
en el extranjero aporten información sobre estrategias, ejercicios, prácticas, metodologías o se 
encuentren evaluaciones que puedan ser adaptadas o adoptadas en el contexto propio, puede ser 
de gran interés. 

No se debe olvidar hacer un análisis de los recursos con los que cuanta la propia institución 
o indagar sobre otros tipos de actividades, de recursos en línea y guardar lo que sea de nuestro
interés o utilidad, para contar con un acervo propio, actualizado y organizado, sobre el tema de 
competencias comunicativas.  

Para hacer el análisis del contexto, que es la segunda fase, es preciso conocer el medio en el 
que se va a desarrollar el proceso y para ello se hace una encuesta sobre las dificultades, sus 
posibles soluciones y más adelante tomar las decisiones con el menor número de rectificaciones 
posibles. Definir si hay apoyo de las distintas autoridades institucionales para llevar a cabo un 
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posible cambio metodológico, que permitan incorporar las competencias comunicativas a todas 
las asignaturas, pues aunque parezca extraño, en ocasiones, son los directivos quienes limitan 
esos cambios. En el caso de contar con equipo, material informático o herramientas virtuales, es 
importante optimizar su uso y organizar las actividades necesarias con los grupos de trabajo. 

Partiendo de la información recopilada sobre el medio en el cual se debe dar el proceso, só-
lo entonces se toman las decisiones. Es evidente que en todas las labores donde se generen las 
críticas constructivas, la reflexión y la metacognición, permitirán concebir nuevas ideas, pro-
puestas, estrategias o metodologías. Formando un círculo virtuoso con el intercambio de expe-
riencias entre pares.  

Finalmente la experimentación es la tercera fase, tal vez es la más importante, pues es aquí 
donde se presenta el cambio auténtico, al iniciar la propia práctica, sabiendo anticipadamente 
que se cometerán errores y que se manifestaran dificultades que no estaban previstas, pero de 
ellas se aprenderá más que con cualquier curso especial o la basta bibliografía revisada previa-
mente. Sin embargo es esencial entender que este es un proceso continuo y progresivo, conside-
rar cada experiencia no resuelta como un desafío personal del que se obtendrá la retroalimenta-
ción adecuada para hacer los ajustes necesarios que llevaran a la creación de una metodología 
personal. 

La sugerencia para el docente interesado en el tema de las competencias comunicativas, 
una vez que ha tomado conciencia en este proceso de sensibilización, es continuar preparándose 
con un curso especializado de “Formación docente sobre lectura comprensiva de textos científi-
cos”, como la propuesta metodológica reseñada en la Revista Iberoamericana de Educación 
(Lotti de Santos, Salim, Raya, & Dori, 2008), adicionalmente a su organización, que es muy 
interesante, la mejor parte es que se ha probado con docentes en Argentina, para proveerles de 
las herramientas pedagógicas y disciplinarias, e involucrarlos en la lectura, apoyando el inter-
cambio de opiniones sobre un texto especializado, además facilita una tipología para abordar su 
análisis y plantear las contradicciones didácticas que supone el trabajo con textos especializa-
dos, potencialmente promueve el trabajo interdisciplinario con los responsables de los diferen-
tes espacios curriculares que permite acrecentar las competencias para trabajar con los textos de 
especialidad desde un enfoque discursivo. 

Conclusiones 

El proceso para la sensibilización sobre la alfabetización académica depende de múltiples facto-
res, sin embargo es necesario involucrar a toda la comunidad educativa relacionada con los 
procesos de enseñanza y de aprendizaje en esta nueva cultura académica, que permitirá el desa-
rrollo exitoso de los futuros egresados de cualquier institución educativa de estudios superiores. 

Entonces, sí los docentes son la parte fundamental de este proceso de cambio, son ellos 
quienes deben tomar conciencia de la importancia de incluir la lectura, su comprensión y la 
escritura en todas las asignaturas que imparten hasta convencerles que el incremento y la mejora 
de estas capacidades en los alumnos les permitirán aprender mejor, crear y comunicar óptima-
mente sus ideas y emitir sus pensamientos razonadamente (Carlino, 2005). 

Indudablemente tanto la lectura y su comprensión, así como la escritura que permite expre-
sar con claridad las ideas y los pensamientos, son competencias de las cuales dependerá la eva-
luación de los alumnos durante sus estudios y más tarde se reflejara categóricamente en su éxito 
como profesionistas. 
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